                                               Semana 3.- 3 Miércoles

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (8,1-8):
AQUEL día, se desató una violenta persecución contra la Iglesia de Jerusalén; todos, menos los apóstoles, se dispersaron por Judea y Samaría.
Unos hombres piadosos enterraron a Esteban e hicieron gran duelo por él.
Saulo, por su parte, se ensañaba con la Iglesia, penetrando en las casas y arrastrando a la cárcel a hombres y mujeres.
Los que habían sido dispersados iban de un lugar a otro anunciando la Buena Nueva de la Palabra. Felipe bajó a la ciudad de Samaría y les predicaba a Cristo. El gentío unánimemente escuchaba con atención lo que decía Felipe, porque habían oído hablar de los signos que hacía, y los estaban viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 65, 1b-3a. 4-5. 6-7a (R/.: 1b)
R/.   Aclamad al Señor, tierra entera.

O bien:
R/.   Aleluya.

        V/.   Aclamad al Señor, tierra entera;
                tocad en honor de su nombre,
                cantad himnos a su gloria.
                Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!».   R/.

        V/.   «Que se postre ante ti la tierra entera,
                que toquen en tu honor,
                que toquen para tu nombre».
                Venid a ver las obras de Dios,
                sus temibles proezas en favor de los hombres.   R/.
        V/.   Transformó el mar en tierra firme,
                a pie atravesaron el río.
                Alegrémonos en él,
                que con su poder gobierna enteramente.   R/.
Aleluya
Cf. Jn 6, 40
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   Todo el que cree en el Hijo tiene vida eterna —dice el Señor—;
        y yo lo resucitaré en el último día.   R/.
EVANGELIO
Jn 6, 35-40
Ésta es la voluntad del Padre: que todo el que ve al Hijo tenga vida eterna
✠
Lectura del santo Evangelio según san Juan.

EN aquel tiempo, dijo Jesús al gentío:
    «Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed jamás; pero, como os he dicho, me habéis visto y no creéis.
Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré afuera, porque he bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado.
Esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, sino que lo resucite en el último día.
Esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día».

                                                     COMENTARIO
La muerte de Esteban fue el comienzo de una persecución general sufrida por los cristianos en Jerusalén, que casi es tanto como decir contra la totalidad del cristianismo de entonces, esta persecución no los paralizó, indefensos como estaban, sino que la fuerza del Resucitado hizo de ello motivo para anunciar a otros pueblos, de palabra y con el testimonio, el Evangelio, pues la persecución al dispersar a los fieles fuera de Jerusalén provocó un efecto que los perseguidores no habían previsto, esto es, la difusión del cristianismo fuera de la zona de Jerusalén, en las regiones de Judea y Samaría, al sur y al norte de la ciudad. El Felipe que predica en Samaría no es el Apóstol Felipe, pues a los Apóstoles se les supone en Jerusalén, sino el diácono Felipe, segundo en la lista después de Esteban. La buena acogida que los samaritanos hacen a Felipe recuerda la que muchos años antes habían hecho a Jesús. Un anuncio que se vuelve alegría para quienes lo reciben. Con ello se produce un hecho trascendental en la Iglesia primitiva: el comienzo del desprendimiento del judaísmo para extender la evangelización al mundo todo.

Esta lectura nos recuerda el hecho de tantos cristianos en el presente que tiene que huir de sus ciudades y lugares donde viven por causa de Jesús. Son perseguidos y asesinados por ser cristianos. Este hecho sigue dándose a través del tiempo.

Yo soy  el pan de vida" es la primera afirmación del evangelio de hoy que es lo mismo que afirmar que Jesús satisface plenamente todos nuestros anhelos y aspiraciones, nuestras carencias más hondas y nuestras ilusiones más elevadas: nunca más hambre; nunca más sed. Aspiración del hombre es el bienestar que proporciona el milagro del pan, y en la actualidad el milagro económico, industrial, tecnológico. 

Jesús asegura que quien cree en él, no pasará hambre y el que cree en mí nunca pasará sed, ni se perderá en ese "último día". Porque la "vida eterna", de la que tanto habla el cuarto evangelio es la vida plena. Si la vida es lo que más queremos y a lo que más nos aferramos, la grandeza y genialidad de la fe en Jesús está en que nos garantiza esa plenitud de vida, aspiración increíble y utópica de todo ser humano. La paz honda, la dicha inexplicable y el sosiego, incluso en las peores adversidades, es el signo más claro de la fe auténtica.

El Evangelio al mismo tiempo nos descubre el corazón de la «voluntad del Padre»: que ninguno se pierda, sino que participe de su Vida, que es eterna. Para hacer eficaz esa voluntad, no dudó en entregar a su propio Hijo a la encarnación y a la muerte. Es inútil preguntar por qué Dios decide de esta manera la redención: la fuerza del hecho hace innecesaria cualquier suposición. La revelación de la voluntad salvadora y universal explica la presencia del Hijo de Dios entre nosotros y el programa de vida, muerte y resurrección que el Padre le ha encomendado: Porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Nos resulta incomprensible tan grande amor hacia nosotros; como si fuéramos insustituibles para los planes divinos.

Quien se fía de Cristo y sigue sus pasos, tendrá la esperanza de no tener que mendigar el pan y el agua en la vida nos dice el Maestro.  Él, el que vive, el que no nos echa fuera, sigue actuando en nosotros sus obras de bienaventuranza y salvación. Un día más, estamos en ocasión propicia para renovar nuestra sencilla adhesión a Jesús, para entrar en comunión de vida para siempre con Él.

